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J{J~'9 E lo presentaron, hace muchos año,., 
~;h~ll! una noche de luna amor y vino. De 
~~-c.¡:: nontbre ya era amigo mfo. Ya mi 

alma rebosaba de simpatía gl"ande por el 
gran poeta lítico de los soneto" dulces, 'le· 
ves, muglcales. como ]H aut'as que en Jo, 

jardines sacuOen un momento las flores pa· 
ra llenarlo todo de fragancias. 

Sig1dtndo un. tcOrde1·0 u mbrodo dt t1brojoR, 
-me prendo de lrtu-. rolar 11 1ton-idM: 
de todo cunnto b1·üla anti'! mi• ojo1t, 

de lo q1ie suena bfo11 n mil oidos. 

M e enfJ.mm·crn las gama~ mmiicnlelf; 

las luce8 JJ ti eofor bwic" mi vi1tto: 

•tteiio c<m•la11teme11tc cm irfrafe3: 

IO'JI un A rtistn. 

Y o vivo para el Al'tc y por "' Artr: 
él tlf mi ttligiúH y mi rourir-Hri" . 

- No oo~ a w.ing•in fiH, dirt lu gtnlt" . . : 

No im7Jo1"tt1 que ele mi todo1t IH' a1><11·t t?1,' 

yo t111110 mra sup1'emn. ind1'/erenoin. 

vn1·n u n. txtupidez im11ertinentt'. 

A Jo~ !lieis años fué llevndo a España. 

Allá se ¡raduó de Bachille1· en Artc!li. A 
su vuelta a Filipina:i. estudió tre.<1 años 

años de Medidna. Pero abandonó la ca­

rrera. prefiriendo mata.r a) prójimo a balozO!\, 
antes que hacerlo con drog&1'. Y atraído por 

la vida militar, ing:resó en la Constabularia con 

el CT3do de tercer teniente. Hoy es comandante, 
grado que a lcanzó a los diez años de servicio, 
coaa no muy coniente. En la actualidad lle\'a 
cumplidos quip(e años en la Conetabularia, 

-L Cómo y cuando se despertnron tus aftcioncR 

literarias! 

- ¡Qué sé yo! Solo recuerdo que a los 14 
años ya habia empezad<> a emborronar papel co!l 

cosas que a mi se me antojaban versos. Y, cosa 
curiosa : a mi se me ha llam:ado "el vmae1'pesa fi· 
lipino", "el P oeta del Dolor", etc.; pues, mira: 

mi~ primeros versos fueron humoristicoa. Y 
aún ahora, no desdeño escribirlos cuando estoy 

en vena ... que t~ cat i ~iempre. porque ya sabes 

la guasa que me &asto para andar por casa . .. 

-He observado esa dualidad en tu car•cter. 

¿Escribes con igual facilidad en Mrio que en 

broma? 

- Si: dánclol'Ce el caRo de que todo es cue~tión 

tle qué me ponl'a u t ono. No sé en qué con· 
si~te, pero lo mismo hae"o llorar que reir, :tJeglln 
el caso. Y te advierto que ello me place. Al­
guna \rH he escrito: "Oe&Confía del hombre que 
solo sepa reir o del que Mio entone &almodiat 
sentimentale& . Es pre~iso •I equilibrio" . Tn 
puedes comprenderme, porque con igual facili­

dad dejas de ser Bolmori para ser Batikuling y 

vkever.sa. Digan lo que quieran eso!\ sesudo!'! se­

ñores que se han propuesto amargarnos la vida, 



no· ltay nada como la ril'a . . , cuando es fruto de 
ingenio. ¿Comprendes? Yo me puada la vida 
riendo y te as.ru1·0 .que lo voy consiguiendo. 

-¿ Cuill ha sido el dl1 1náo !elr. de tu vida! 
-No creo en la felicidad abaotuta. Hay inu-

chaa pequei\as y relaUvaJ dichas y cr eo que esas 
deben bastarnos, Y r:pe bas tan, te lo u:eguro. 
Adem's, ya sabes q-ue no de Ja felicidad y de la 
deldicha u airo que del)f'nde ch nOAOtroa: mismos. 
Ya ves : parn ml el dormir ~ una relativa ºfelici­
dad. 

-¡Cuál H tu mejor fuente de inspiración? 

-iPero hombr~?¡ Jni que oo me conociera.,!. .. 
No mi mejor, eino mi única fuente de.inspiración 
y mi aolo eatimulo, ea la mujer. Eso no se pl"e· 
gunt.a. ¡A ver de que te s irven todas Iaa clo­
i·ias de la vida aln Ja muj ert ¡A ver con qué p­
na5 te pones a enmendarle I• pluna aJ mismo 
Apulo ai no eatb Keruro, al e1'.C1·ibir unos versos 
llen9s de llanto o una p1·osa vibrante de senti. 
mitonto1 que uno.s ojos femenino& van a po15a1·se en 
tu prosa o en tus vel'SOI, p&l'a llo1·ar o .senth­
contigo . . . )' aJn1nte un pO<"o en aquel momento! 
¡Y aon tan •dor•bles la~ mujeres? Claro que, 
a Jo mejor te sale Ja criada reapondoná ... Pero, 
¡con qu' mimo te curan con un beso el pequeño 
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Tu.guño de cata que te hlcieTOn ! ¿Cómo no ado­
rarlas? 

-¿Cuál es tu poeta preferido? 

-Enbe los ~sp•ñoles, Viflaespesa, ante todo; 
lue~ Marquina y Ardavin y Carrere. Entre los 
hispano:americanos, M da la casualidad' de que los 
únicos que rue gustan, no &on poet.a.s: son JH)fti· 
saf'. La prim~ra, Ro.Aatio Sansorf's. También me 
•n<Anta Elnabeth Mulder, que no sé el es eopa­
ñola o hispanoamericana. 

- ¿Y DaTio y Rueda y •.• ? 
-Da rio no me custó nunca. RuedA ... doble-

mos la hoja. · 

-¡Y entre los nue!it1·01.! 

-Mit·a: tú estás buscftndome un di1¡uj{tO. Poi· 
de pronto, pu~Oe!! estar seguro de que a tf te quie· 

, ro y admiro. En cuanto a los ot1·oa1 uno~ me 
gustan y otros no, s in que eUo implique más o 
tnenos méTito en unoa que en ott'OI. Ya sabes 
que no siempre nos guKta a todos lo mismo. Afor· 
tunadamente. Porque lma¡tinate el ilo que .se ar· 
mal'Ía si a todos no:4 lrl.ll't.w.ra la minma tosa, sea 
lib1·0, flor o muJP.r\ y tuvieramoa que andbr a Ja 
g1·eña por conseguirla. 

-¿Ctuintas obras tiene publicadas! 
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-En ver.o, dos: LA ELECTA e INTIMAS; en 
pro•a, otras doa: BREVIARIO DE AMOR y 
SIN<;ERIDADES. 

-¿,Y en preparación! 
-Teneo alJ'Un•~ . También tenro variaR ter-

minadas que edita~ no M cu,ndo. 
-L Cull Hrfa tu ideal do vida t 
- Tener dinero zuficlente pa ra no tener que 

luc:har por ta morisqueta y emplear mi tiempo 
en e$Cribir •. . y en dormir. J Oh, imaeinate la fe­
licidad de poder etc1·iblr catorce eonetos "diarioa 
y dórmir diariamente cato~e hoya s! ¿No te !\e­

duce la idea? 
-He visto alc'iln retrato tuyo en el que mues­

has una muscula tura tremebunda. ¿Té dedicas 
al atletismo? 

-Ya te dije que es preciso et equilibrio. ;.Por 
qué no tener equilibrado~ los sistemas muscular y 
nuvioso1 Cue1't& bien pGCo. Ademáa, figlll'ate 
el gust"zo de saber que puedes romperle al pró .. 
jimo una pata c:uando itea n~cesario! 

Alejo Valdez se abrnza a mi con su brillantfl 
uniforme de la Con~tabularla. Pero en luear del 
sable, esel'lrne un ltbro. Es su última produc· 
ción, •1Salorné., 1 poema f'!\Cenico en el que e-) poe-

ta ha \l'Olcado todn su lnsplración, y del que mo 
atrevo asegurar que ocupará kl altar mayor en el 
templo de la poezfa indirena. 

Y para final de esta entreviflta, peTmitidme 
deshojar al viento, como una flor de oro y au. 
rora., un !oneto del inmenso, delicado, orlainal 
poeta ..• 

Mi juvnihtd se ttnUTI, n l4 trúte:n 
"t·uiv>t•da y fatal dt •• agon'4 
ain más ctnuolaci6R qu' la BtUezn 
11 ~m otra üu1ión. que. la Poesía.. 

~' años ucecAaro11. loa stnde1·01 • •.. 
Y coit. crvelM i,.~tinto1 dt aauino, 
e~ la etap<t mdt bella del ct1mi11.o, 
,11e luind~eron C'1t el ptc1'o Htt aceros. 

Y yaee moribuncfo .tobrt el leelt.o, 
con latt mtoto• crui-acfa.R sobre el ptc1io, 
aom;en.do al rer.uerdo de au vida, 

Mien.t1Vt• lloran SH-8 ojo1 de ama..,·gu1·tt. 
y el lllo:n.co1· de su 1·07H1 Be empurpuni 
con la aangJ•e que mano de su Aerida.I 

JESÚS BALMOlll. 


